
Invocación al Espíritu 
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Somos comunidad orante...

Creemos, Señor, 

que donde están dos o tres

reunidos en tu nombre,

allí estás tú en medio de ellos.

Es palabra tuya, Jesús:

“Yo os aseguro que si dos de vosotros

se ponen de acuerdo en la tierra

para pedir algo, sea lo que fuere,

lo conseguirán de mi Padre

que está en los cielos.

Porque donde están dos o tres 

reunidos en mi nombre,

allí estoy en medio de ellos”

Creemos, Señor... 

Has dicho: “Y cuando oréis,

no seáis como los hipócritas, 

que gustan de orar en las sinagogas

y en las esquinas de las plazas 

bien plantados para ser vistos 

de los hombres; en verdad os digo

que ya recibieron su recompensa.

Tú, en cambio, cuando vayas a orar,

entra en tu aposento y, después de cerrar

la puerta, ora a tu Padre que está allí,

en lo secreto; y tu Padre, 

que ve en lo secreto, te recompensará”.

Creemos, Señor... 

Has dicho: “Y al orar, no charléis mucho, 

como los gentiles, 

que se figuran que por su palabrería

van a ser escuchados.

Creemos, Señor... 

“Vosotros, pues, orad así:

Padre nuestro que estás en los cielos,

santificado sea tu nombre;

venga tu Reino;

hágase tu voluntad así en la tierra

como en el cielo.

El pan nuestro de cada día dánosle hoy;

y pérdonanos nuestras deudas,

así como nosotros perdonamos 

a nuestros deudores;

y no nos dejes caer en tentación,

mas líbranos del mal”.

Creemos, Señor... 

Has insistido, Señor Jesús,

“Pedid y se os dará;

buscad y hallaréis;

llamad y se os abrirá.

Porque todo el que pide, recibe;

y el que busca, halla;

y al que llama, se le abrirá”.

Creemos, Señor... 

“¿O acaso hay alguno entre vosotros

que al hijo que le pide pan le da una piedra,

o si le pide un pescado, le da una culebra?

Si, pues vosotros, siendo malos, 

sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos,

¡cuánto más vuestro Padre 

que está en los cielos

dará cosas buenas a los que se las pidan!”.

Creemos, Señor... 

Y has añadido: “Por eso os digo:

todo cuanto pidáis en la oración,

creed que ya lo habéis recibido 

y lo obtendréis.

Y cuando os pongáis en pie para orar,

perdonad, si tenéis algo contra alguno, 

para que también vuestro Padre,

que está en los cielos, 

os perdone vuestras ofensas”.

Creemos, Señor... 

